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EUZKADI Y CATALUNYA JUNTAS SON PALABRAS MAYORES

Iñaki Anasagasti

Hoy se celebran elecciones autonómicas en Catalunya. Se trata, por tanto, de una jornada importante cuya onda expansiva llegará a Euzkadi porque si la suma de CiU más ERC hace posible un gobierno estable, Aznar, terminando su mandato, va a ver como le va a salir un nuevo hermanito al plan Ibarretxe. Podía ser el Plan Carod-Mas. Y sería una gran noticia para que comiencen a tomarse en serio cosas por las que no apostaron en 1978, hace veinticinco años. Ese pues, para nosotros, nacionalistas vascos, es el escenario ideal. Veremos si cuaja. 

Ya se ha visto como en plena campaña, a una alusión de Mayor Oreja comparando el Plan Ibarretxe con ETA y los 23 años de Pujol con la herencia de una Esquerra Republicana como partido con el que hay que contar necesariamente originó en Catalunya todo un terremoto cuyas ondulaciones hicieron tambalearse, una vez más, al ínclito Mayor Oreja, que va de metedura de pata en metedura de pata hasta la derrota final y definitiva. 

Artur Mas no es Pujol, ni Carod Rovira es el histórico Heribert Barrera. Se abre pues un nuevo mundo de posibilidades si la suma de CiU más ERC llega a gobernar. Si en Beasain y en Ordizia enviaron paracaidistas de pruebas a Catalunya si se produce este resultado mandarán la sexta flota. Euzkadi más Catalunya son palabras mayores. 

Conocí a Jordi Pujol en julio de 1977. Hacía un mes se habían celebrado las primeras elecciones legislativas democráticas en cuarenta años y él acababa de ser elegido diputado. Pujol tuvo interés en que su primer acto político como parlamentario fuera un viaje a Bilbao para mantener una reunión con el PNV con objeto de coordinar la acción política ante aquel nuevo mundo de posibilidades que se nos venía encima en el Congreso de los diputados. 

Lo bueno de aquella reunión fue que era pública y que por fin podíamos dejar de vernos en la oscuridad de la clandestinidad. Recuerdo haber ido al aeropuerto de Sondika a recibirle junto a Juan de Ajuriaguerra, viaje en el que vino acompañado de Maciá Alavedra. 

Pujol que era el líder de Convergencia Democrática de Catalunya venía asimismo como miembro del “Pacte Democratic per Catalunya” que era una coalición cuyo planteamiento era nacionalista, y, ante la acción parlamentaria que ya empezaba a organizarse Pujol creyó conveniente comenzar a coordinar periódicamente acciones concretas habida cuenta que las reivindicaciones eran las mismas. 

Desgraciadamente aquellas buenas intenciones las estropeó Miquel Roca que como siempre iba a lo suyo y le interesaba más una política propia que coordinar iniciativas en las que pudimos haber ido juntos. Una acción más firme de Roca en aquellos primeros tiempos quizás nos hubiera permitido haber entrado en la ponencia constitucional de la que fuimos excluidos. 

Por tanto la relación con el president es antigua y de clara sintonía desde nuestras distintas realidades. Se recogía una tradición histórica nacida en tiempos de la república entre los diputados vascos y catalanes hasta el punto que el PNV se retiró de aquel Congreso por solidaridad con Catalunya a cuenta de la Ley de cultivos. La imagen gráfica de aquella amistad la constituye el gesto del Lehendakari Aguirre al volver de París a acompañar el pase al exilio del President Companys en 1939 tal y como se lo había prometido. 

Jordi Pujol en estos años ha sabido fortalecer a Catalunya, darle una proyección, montar desde la nada una autonomía poderosa y sobre todo ir poco a poco haciendo nacionalista a mucho tibio tan sólo por la labor pedagógica que ha hecho en la defensa sensata de los intereses catalanes. Confieso que a veces nos confundía una cierta tolerancia y un cierto discurso a nuestro juicio demasiado obsequioso con el poder central pero que siempre tenía, al cabo del tiempo, el contrapunto de una declaración marcadamente nacionalista que ponía las cosas en su sitio. 

Era como una especie de intento de marcar claramente el campo para que los espectadores supieran que aquello era fútbol, dribling y gol y no pensaran que era otra cosa. Decir que “España no es una Nación, pero que Catalunya sí” además de organizar el consabido escándalo mediático español enviaba un mensaje claro al ciudadano catalán en el sentido de que al frente de la Generalitá había un político pragmático e inteligente pero que no se olvidaran que fundamentalmente era un político institucional si, pero nacionalista, también. 

Sería muy bueno que Pujol siguiera presente en la política catalana. Este tipo de personalidades no deben ser amortizadas con homenajes, agasajos y condecoraciones. Lo mejor que puede hacer Pujol hoy es seguir en activo desde la libertad que le da el no tener más cargo institucional que su propia responsabilidad, y además lo que si puede hacer el president es transmitir a las nuevas generaciones su amplísimo bagaje de cultura, de experiencia y de perspectiva para una Catalunya europea y en punta.

Contaba Xabier Arzalluz en la presentación del libro “Dos familias Vascas: Areilza, Aznar” como se afilió en 1968 al producirse la muerte de Melitón Manzanas. Aquello comenzaba a tener mala pinta y era preciso el compromiso democrático en una situación de dictadura. Sobre todo cuando le podían caer doce años de cárcel. Arzalluz recordó que la política de verdad es compromiso y no un panal de rica miel. Le dijo al público que cuando se va a comprar una tostadora o un microondas, la gente estudia el precio, la garantía, el motor, la duración, la fiabilidad, la marca y todas esas cosas y que la política no podía ser sólo la superficialidad del marketing, sobre todo cuando España está hecha pero Euzkadi no está acabada. 

Si se cumplen los buenos augurios y Catalunya goza en breve de un buen gobierno nacionalista, al Plan Ibarretxe le van a dar un buen empujón. 

EL MISTERIO DE GALÍNDEZ

Un martes por la noche, se nos ocurrió a los diputados ir al cine Azul en la Gran Vía madrileña. Habíamos terminado el Pleno y decidimos comprobar si valía la pena la película “El Misterio Galíndez” que se había presentado en el Festival de Cine de Donostia. 

A pesar de que Manuel Vázquez Montalbán noveló bastante al personaje conservaba su fibra básica de luchador por las libertades, su reivindicación de la ética de la resistencia y un “¡Gora Euzkadi Askatuta!” impresionante cuando le van a matar que era una hermosura escucharlo en plena Gran Vía madrileña. 

Galíndez, que fue ayudante de D. Manuel de Irujo en el Madrid sitiado salvó cientos de vidas y es hoy en América un símbolo de libertad.

En 1939, un grupo de unos quince jóvenes del PNV entre ellos mi aita llegaron a  Ciudad Trujillo (hoy Santo Domingo). Huían de la Guerra Mundial. Nada más llegar les llevaron al Ateneo donde Galíndez hablaba de Euzkadi en pleno trópico. Al terminar les dijo. “Iros de aquí. Huís de una conflagración y vais a caer a una piscina de tiburones presididos por un sádico. Cerca de aquí está Venezuela que comienza a despuntar y allí podréis rehacer vuestras vidas”. Y se fueron a Venezuela. 

En 1956 escribió desde la profunda soledad y tristeza de su apartamento de Nueva York su artículo póstumo “Dos gobiernos tuvieron vergüenza”. Examinaba la postura de todos los países democráticos en relación al régimen de Franco en la Asamblea de las Naciones Unidas. Recojo la parte final de su artículo porque es como un autorretrato moral y porque tiene algo de profecía sobre lo que le iba a ocurrir solo un mes después. Decía así: 

“Un refugiado español, socialista, que hoy es agente de prensa de una delegación “democrática” que se abstuvo contra los Gobiernos árabes, pero votó a favor del fascismo español, me ha calificado de insensato, porque sigo defendiendo los mismos principios por los que hace años luché en las montañas del Pirineo. No sé lo que mis “gudaris” vascos, y yo mismo, pensaríamos de este articulista si arriara sus banderas ante el huracán”.

“Mientras mi patria Euzkadi siga ocupada y sojuzgada, seguiré luchando contra el invasor. Mientras no haya libertad, seguiré pidiéndola a gritos. Dios me dé fuerzas para seguir siendo “insensato” hasta el día de mi muerte”.

La garra de la tiranía y el despotismo en América, arrancó de su mano la pluma, la quebró en mil pedazos y segó su vida para evitar que siguiera pidiendo la LIBERTAD A GRITOS....

Sólo así pudieron enmudecerla. 

¿Cómo se produjo el drama?.

Sabemos que el 27 de febrero de 1956 la Universidad de Columbia aceptó formalmente su Tesis doctoral. Mientras tanto, alternando las dos clases semanales que explicaba en la propia Universidad, trabajaba intensamente en el final de su novela costumbrista dominicana. Tan avanzada estaba ya que el domingo día 11 de marzo, reunió a sus compañeros del Círculo de Escritores y Poetas Iberoamericanos y a últimas horas de la tarde dio lectura a las cuartillas que habían de integrar uno de sus más vigorosos capítulos. Esa noche, con algunos compañeros, cenó en “La Barraca”.

Al día siguiente, 12, a las nueve y media de la noche terminó su clase habitual sobre Historia de la Civilización Hispanoamericana. Salió del aula, acompañado por una estudiante que le había ofrecido llevarle en auto a la estación del “subte”, de la calle 57 y Octava Avenida, rumbo a Greenwich Village. Consta que veinte minutos después llegó a su domicilio situado en la Quinta Avenida, número 30, y que entró en su departamento, F, del piso quince. Nadie le acompañaba. 

Desde ese instante nada ha vuelto a saberse de Galíndez. El mayor misterio rodea a su desaparición. 

Si pueden vayan a ver la película. Les gustará. Está bien hecha y conserva el interés hasta el final. Se trata del secuestro y muerte de un “insensato” del PNV. De los muchos que afortunadamente había y cuya sangre ha servido de símbolo de libertad. Para que Aznar nos hable de Víctimas del Terrorismo. 
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